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D E L S E Ñ O R 

D U A R D 
que Mleeió el d ía 25 de nov iembre de 1925; 

©tías les misas que se celebren 
viernes 25 del actsia»¡, de 10 a 
descanso de su a lma. 

e n l a esia pm 
e a , s e r á n 

Su esposa e hijos, riiegaii a si;ss 
dosas, dediquen una oración 
tos piadosos ac tos , por cuyo 

spi i i ; 
e Sant iago el 
s por e! eierii® 

^ y personas pla­
t i n a d o y asistan a es-

les q u e d a r á n agradec idos . 

L o r c a 23 Noviembre 1927 

Hay concedidas indulgencias en la forma acostumbrada. 

COMENTARIOS. 

SE DA SIEMPRE LA CARA 
Comentábamos ayer, sino con 

acierto, con sincera lealtad, uno 

de los varios e interesantes as­

pectos que ofrece el último artí­

culo de «Teófilo»: El que se re­

fiere al antiguo expediente que 

dejó sin efecto el traslado de la 

parroquia del Carmen a la E r ­

mita de San José i 

Conviene repetir, que enton­

ces se declaró la incapacidad de 

ese local y hasta se consideró i-

rreverente destinarlo a los fines 

que se proponían; y la sensatez 

se impuso porque la verdad se j 

abrió paso, y fué anulado el pro- ; 

yecto. En buena lógica, éste no 

ha debido resucitar,toda vez que 

en las circunstancias en que sé 

enconiraba ese edificio entonces, 

subsisten hoy agravadas. 

Y no se alegue para desvir­

tuar esta afirmación que la Er-

nñita puede restaurarse; sería ar­

gumentar sofísticamente, y no 

hay derecho a apelar a tales re-

cursos.Por mticho que se restau­

re, ni variará de sitio ni aumen­

tará su capacidad; por lo tanto, 

las sutilezas, sobran. 

¿Y en qué consiste la agrava­

ción? Ayer lo apuntábamos lige­

ramente, y hoy vamos a ocupar­

nos de ello con más detenimien­

to. 

L a agravación consiste, en el 

daño moral, que a todas luces se 

infiere a los feligreses del Car­

men; a los miles de vecinos del 

populoso barrio de San Jpsé,¿Les 

parece de poco peso esta tazón 

a los delicados espíritus que a-

consejan y pugnan porque el tras | 

lado se realice? 

Si esos espíritus inquietos mi­

ran con indiferencia tal dafto,po-

co de religioso tienen, y es la­

mentable que a.sí muestren su 

desnudez espiritual.¡Quién lo di. 

ría, señor acon.sejadorl No tiene 

este asunto más que una triste 

ventaja: la de ir conociéndolo a 

usted. 

¡A un lado, «Ismaelito»! No 

te des por aludido echándotelas 

de... personaje. A tí no nos rete-

rimo.s porque s a b e m o s y sabe 

todo el mundo q u e t e tienen sin 

cuidado todos lo.« males ágenos, 

con tal de que te regalen un 

trajecito. Tú eres de los que to­

carían el botón del timbre para 

heredar al mandarín chino. ¡Y 

pobres de sus parientes si te pe­

dían cuentas! 

Pero vamos al caso. 

El barrio de San josé está hoy 

en condiciones tan distintas al 

año cincuenta y tantos del pasa­

do siglo, que n o habrá quien no 

aprecie la diferencia. 

Un número inmenso de sus 

vecinos, son personas acomoda­

das; muchos, con títulos univer­

sitarios, y en general cultos y 

excelentes ciudadanos. Genera 

ciones y generaciones, nacieron 

en derredor d e e s e hermoso tem­

plo del C a r m e n ; e n él recibieron 

las aguas baui;i:,inales; en él oye­

ron, d e s d e la i n f a n c i a , | a p a l a b r a 

de DioH p o r b o c a de sus mi­

nistros; e n él purificaron sus a l ­

mas ante el sagrado tribunal de 

la penitencia; en é l , desde niños, 

emoción acbs__¿^contnt2Sj, J ñ ^ 

Seba*Has» Guijarro - í/^''S,'A 
u r d u d e . s exi .s lencia .s Nnevo . s t^.sfib^-. 

btier . ' sr i v-'f |>rancios y con.strucciones <le esla Casa. 

IMC "EJ H . O X .A. 

ron la rodilla en t ier ra para oir 

el santo sacrificio de la misa arru­

llados por las a rmonías del ó rga -

1 no , fijos los o jos en el ce l eb ran ­

te que al Al t í s imo e levaba sus 

preces en t re nubes de inc ienso , 

ex t end iendo la diestra, hierát ico 

y so lemne , para bendec i r los en 

el nombre de Dios E n e s e t em­

plo vieron legi t imado el indisolu­

ble lazo matr imonia l ; ante su 

bendi ta V i rgen del Carmen llo­

ra ron sus cui tas y a El la most ra-

¡ ron sus alegrías; no rega tea ron 

I j a m á s su ayuda para feslejarla y 

ena l tecer la ; la metá l ica voz de 

las c ampanas , desper tó les con el 

alba y los l lamó a la orac icn con 

el c repúoculo de la tarde; lona» 

ron, a legres , e n l a s fiestas, difun­

diendo en el barr io cl a lborozo; 

las oyeron doblar , melancó l icas , 

anunciando !a e te rna separac ión 

de los seres queridos. . , ¡Has ta 

las g radas que acce so dan a CEC 

t emplo , fueron años y años , c e n ­

t ro o lugar de amenas reunion,.;s 

para los vecinos del barrio! ¡ E s 

que de padres a hijos, d e g c . - -

ración en gene rac ión , vt-n 

moradores do S i n | .»é 

templo u'^ 

trada Vi^g . 

Y , ¿no es 

tos r e s p e t i ' . 

delicado;, . j . i. .v.. u 

ior de la idea cr is t iana, d. s : ; i ro-

Uados a la sombra pr('U;c'.f..a de 

esa iglesia pnrroq,r.a!, -'.I irt-entar 

d e p o j a r l a d e ta! c a r á c t e i , i que 

equivale a arrojar íuera d e e l la , a 

los q a e la cons ideran su legí t imo 

hogar? ¿No es difundir la per tur­

bación en miies de espír i tus , 

c rea r ant^íron^smos que ••erí-in 

irre>l . 

t imiento 

D ios cuanto^utas aito§ estén, u 


